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Antecedentes y objetivos

ESTE ARTÍCULO ABORDA el tema del papel que desempeñan los estereotipos
de género en el inicio de las relaciones sexuales, en el uso o no uso de anti-
conceptivos, en el embarazo adolescente y en los nacimientos tempranos en
diferentes contextos socioculturales de México.

Una visión crítica de los supuestos que se sostienen habitualmente para
definir el embarazo adolescente como un problema social (Nathanson, 1991;
Luker, 1996; Stern, 1997) condujo al autor principal de este artículo a propo-
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ner que el significado del embarazo adolescente y las consecuencias que éste
tiene para los individuos involucrados, sus familias, las comunidades y la so-
ciedad en general, difieren ampliamente entre los distintos grupos sociales
(Stern, 1995b). Esta visión, conjuntamente con una perspectiva crítica sobre
las investigaciones realizadas en este campo a mediados de los años noventa,
lo condujeron a proponer un enfoque diferente de investigación sobre este
fenómeno (Stern y García, 1999).

En este contexto, el autor principal inició en 1998 un proyecto sobre el
significado y las consecuencias del embarazo adolescente en diferentes contex-
tos socioculturales, con el objetivo principal de mejorar la comprensión que
se tiene acerca de la interacción de los factores económicos, sociales y cultu-
rales involucrados en los embarazos tempranos, con el fin de contribuir al
debate de las políticas públicas sobre el tema y así mejorar las condiciones
relacionadas con estos embarazos.1 Este artículo forma parte del proyecto
mencionado.

Elementos conceptuales

Los estereotipos pueden definirse como creencias fuertemente arraigadas
acerca de las características que se atribuyen a ciertas categorías de perso-
nas. No es muy importante establecer hasta qué punto estas creencias corres-
ponden a las características reales de estas personas, dado que los estereo-
tipos se graban inconscientemente a través del proceso de socialización y no
se adquieren a través de la experiencia ni de la razón (Huici y Moya, 1997;
Amorós, 1995). A pesar de ello, la influencia de los estereotipos en el compor-
tamiento social humano es muy grande. Su importancia radica, en parte, en
el hecho de que, al predisponer el comportamiento hacia los otros, tienden a
provocar en esos otros una respuesta esperada, contribuyendo de esa manera
a reforzar el estereotipo. El poderoso componente inconsciente de los este-
reotipos, así como la importante función de normalización de los comporta-
mientos que generan, ayudan a explicar por qué son tan difíciles de cambiar,
aun cuando las condiciones sociales que parecen originarlos y mantenerlos
sufran cambios importantes.

Sin embargo, la relación entre los estereotipos y los comportamientos es
compleja; los estereotipos tienden a mantenerse en el nivel del discurso aun

1 Este proyecto se llevó a cabo con el apoyo financiero del Consejo Nacional de Ciencia
y Tecnología de México y del Programa Especial sobre Investigación, Desarrollo y Capacitación
para la Investigación en Reproducción Humana de la Organización Mundial de la Salud.
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cuando las conductas reales ya no correspondan a ese discurso. De igual for-
ma, los estereotipos pueden observarse operando en los comportamientos al
mismo tiempo que son negados en el nivel del discurso.

Sexualidad, género y clase social

Tal y como Henriques-Mueller y Yunes, entre otros, han planteado, “la ima-
gen de género es la base del camino en el cual los adolescentes comienzan a
adquirir su identidad como hombres y mujeres porque los conduce a interio-
rizar patrones de comportamiento esperados, los cuales determinan las ex-
pectativas existentes para hombres y mujeres” (Henriques-Mueller y Yunes,
1993:47, traducción propia).

En la última década, diversos estudios en países latinoamericanos han
subrayado la importancia de los estereotipos y las relaciones de género en la
sexualidad adolescente (entre otros, Paiva, 1993; Pantelides, Geldstein y
Domínguez, 1995; Castañeda et al., 1997; Amuchástegui, 1998; 2001; Men-
dieta, 1998; Arias y Aramburú, 1999. Véase también una revisión de estudios
realizados en México, en Szasz, 1998).

Estos estereotipos tienden a encontrarse ampliamente difundidos a lo
largo de culturas específicas, ya que forman parte de ellas, y están relaciona-
dos en mayor o menor medida con las normas y los valores religiosos (véase
Amuchástegui, 2001, cap. VI). Sin embargo, pueden encontrarse importan-
tes, aunque a veces sutiles, variaciones de estos estereotipos entre diferentes
grupos sociales al interior de estas culturas, y lo que es aún más relevante,
tiende a haber variaciones significativas entre distintos grupos, tanto en tér-
minos de la importancia relativa de los diferentes estereotipos, como de la
correspondencia entre las normas que se derivan de los estereotipos y las prác-
ticas sociales reales.

Algunos autores tenderán a interpretar estas diferencias y tensiones como
indicativas de cambios sociales y culturales, como un desgaste del poder
normativo de las creencias tradicionales y posiblemente esperarán que sean
sustituidas, a su debido tiempo, por otros valores más “modernos”, “progre-
sistas”, “liberales” y “no patriarcales”. Tal y como lo menciona Mendieta,
“dado que un estereotipo es una construcción sociocultural, se puede afirmar
que los seres humanos poseen el poder para su transformación…” (Mendieta,
1998:74). En la actualidad, muchas políticas sociales se basan implícita o
explícitamente en estos supuestos, y se abocan a inducir cambios culturales;
por ejemplo, la educación para la igualdad de género y para el empoderamiento
de la mujer.
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Otros autores pueden interpretar estas variaciones como un resultado de
la interacción entre el género y la clase (condiciones socioeconómicas, opor-
tunidades y opciones de vida desiguales). De acuerdo con esta visión, y de-
pendiendo de las condiciones sociales de clase, ciertos estereotipos o ciertas
características de éstos predominarán sobre otros en las prácticas sexuales y
en sus resultados. Por ejemplo, el imperativo de la maternidad puede ser eclip-
sado por el riesgo de poner en peligro el estatus de clase de una adolescente
de clase media alta, conduciendo a la interrupción de su embarazo; mientras
que, en contraste, este mismo imperativo puede conducir a una joven de un
contexto urbano marginal a un parto y a una unión tempranos, ya que au-
mentarían su estatus social y no existirían otros planes futuros que peligra-
ran. En este caso, las políticas sociales enfatizarían la necesidad de cambiar
las condiciones sociales y económicas que conducen a los nacimientos y a las
uniones tempranas, con la finalidad de generar una demanda para posponer
esos embarazos.

Es probable que ambos componentes —el cambio cultural y la desigual-
dad socioeconómica— jueguen un rol en este ámbito y deban ser tomados en
cuenta simultáneamente. Tal y como Szasz (1998:81) lo propone: “las investi-
gaciones incipientes y las reflexiones sobre sexualidad y género sugieren
que los significados y las prácticas sexuales de las mujeres constituyen formas
de adaptación o de resistencia a las normas culturales, pero también repre-
sentan estrategias relacionadas con sus condiciones materiales de vida y con su
situación social”.

Muy pocos estudios han tratado estos temas de manera específica, aun cuan-
do algunos los han abordado tangencialmente (Amuchástegui, 2001; Mendie-
ta, 1998). Consideramos que nuestro estudio puede contribuir a comprender
mejor este asunto, y este artículo constituye una primera aproximación a ese
objetivo.2

Metodología

Este artículo se basa fundamentalmente en los resultados del trabajo etno-
gráfico y de entrevistas grupales realizados en tres contextos socioculturales:
un sector marginal urbano de la ciudad de México, un sector “popular” en
Matamoros, Tamaulipas, y un sector de clase media alta de la ciudad de Mé-
xico (más adelante describiremos algunas características de estos contex-

2 Véase también Szasz (2006), trabajo del que tuvimos conocimiento cuando nuestro
artículo ya había sido sometido a publicación.
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tos). El criterio principal para elegir los tipos de contexto —marginal, popu-
lar, clase media alta— se fundamenta en nuestra tesis de que el embarazo
adolescente y los fenómenos relacionados con éste presentan diferencias im-
portantes entre los estratos o las clases sociales (véase Stern, 1995b). Con
base en dicha tesis, buscamos tres contextos sociales que pudieran ubicarse
en estratos diversos y que permitieran la observación de las similitudes y
diferencias que se presentan entre ellos en relación con el fenómeno bajo
estudio.3

El trabajo etnográfico incluyó visitas a las comunidades durante un lar-
go periodo, observación de la vida cotidiana, recopilación y análisis de datos
secundarios, entrevistas con informantes clave, conversaciones informales
con jóvenes y padres y la participación en algunos eventos sociales.

Las entrevistas grupales fueron realizadas con grupos de entre 5 y 10 jó-
venes entre los 15 y los 21 años,4 y se exploraron los temas siguientes: de la
infancia a la adolescencia y a la adultez; relaciones entre hombres y mujeres
durante la adolescencia; sexualidad; iniciación sexual; abuso sexual; emba-
razos adolescentes y sus resultados, expectativas y planes de vida. Las entre-
vistas fueron videograbadas y audiograbadas, se hicieron transcripciones y
se realizaron análisis de contenido de los textos con la ayuda del paquete
Ethnograph.

Inicialmente el análisis estuvo dirigido a descubrir y describir las repre-
sentaciones de las normas sociales predominantes en cada contexto —tanto
las normas más generalizadas o frecuentes, como sus variaciones—. Un segun-
do paso fue interpretar el significado y la posible función de estas normas en
la conducta —expresada o asumida— de los hombres y las mujeres jóvenes.
Un tercer paso estribó en contrastar las normas en términos de relaciones de

3 El proyecto madre del que forma parte este artículo (véase Stern, 2003a) contempla
que, además de las diferencias que se derivan de las condiciones socioeconómicas propiamen-
te dichas —o sea del estrato social al que pertenecen las comunidades—, se encontrarían tam-
bién diferencias derivadas del contexto histórico-cultural en que se ubican éstas. Para poner a
prueba dicha hipótesis, seleccionamos para el proyecto en su conjunto dos comunidades que per-
tenecen al estrato “popular” pero que se ubican en contextos histórico-culturales muy diversos:
Tonalá, Jalisco y Matamoros, Tamaulipas. En este artículo sólo incluimos esta última, ya que
no analizamos aquí las diferencias culturales, sino sólo las socioeconómicas.

4 Dado el hecho de que estábamos interesados en conocer lo que sucede durante la ado-
lescencia, decidimos trabajar con informantes que, en su mayoría, habían traspasado ese perio-
do de sus vidas. Teniendo en consideración que la “adolescencia”, definida como “el periodo de
vida entre la infancia y la adultez”, varía entre diferentes grupos sociales, decidimos ser flexi-
bles al determinar el rango de edades de los participantes en cada contexto social, basando la
definición en nuestro previo conocimiento del tema, obtenido éste a través de trabajo del cam-
po etnográfico.
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género y sus posibles resultados. Un cuarto y último paso consistió en com-
parar los tres contextos socioculturales con el fin de precisar similitudes y
diferencias entre ellos, así como las posibles consecuencias de éstas en tér-
minos de embarazo adolescente, sus determinantes y consecuencias y de las
recomendaciones que, para políticas públicas, pueden desprenderse de ellos.

Las entrevistas grupales con hombres y mujeres se llevaron a cabo por
separado. Las sesiones de entrevista tuvieron una duración de entre hora y
media y tres horas, y fueron realizadas por diferentes investigadores en cada
contexto social.

El propósito principal de las entrevistas grupales era llegar a conocer las
normas sociales prevalecientes en cada contexto social en relación con los
distintos temas que se exploraron. Buscamos incentivar a los participantes a
que describieran cuándo y cómo suceden las cosas en su entorno social. Les
dijimos que estábamos interesados en comprender cómo viven y experimen-
tan sus vidas los jóvenes de diferentes condiciones sociales, que no juzgaría-
mos lo que nos dijeran, que todas las opiniones eran válidas y bienvenidas,
que el contenido de la entrevista era confidencial y que no se identificaría a
ninguno de los participantes. Les pedimos que firmaran cartas de consenti-
miento, lo cual hicieron todos.

Se preparó una guía de entrevista y se probó con jóvenes de clase me-
dia alta. A los entrevistadores de los otros contextos sociales se les dieron
instrucciones de adaptar la guía de acuerdo con las condiciones locales.5

Dados los diferentes orígenes, entrenamiento y experiencia de los entre-
vistadores que participaron en las entrevistas grupales, así como las particula-
ridades de los grupos finalmente convocados y de las comunidades selecciona-
das, no podemos argumentar que las entrevistas sean comparables entre sí, en
sentido estricto, ni que los resultados sean representativos de los sectores so-
ciales involucrados, ni que puedan hacerse generalizaciones con base en ellos.

Resultados

A continuación describiremos algunas de las principales características de
cada uno de los contextos socioculturales analizados, seguidas por algunos

5 La guía incluyó una sección en que se pedía a los participantes crear una historia acerca
de una muchacha y un muchacho que comienzan a salir juntos, se hacen novios, tienen relacio-
nes sexuales, etc., para así llegar a las representaciones sociales de lo que se supone que ocurre
en sus respectivos contextos sociales. Los resultados de la utilización de esta técnica fueron
altamente exitosos en la obtención de lo que se piensa que son las principales trayectorias de
acción, así como de diferentes opciones de posibilidades alternativas en cada contexto social.
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de los principales resultados obtenidos en cada uno de ellos, en términos de
la interacción entre género, sexualidad y embarazo.

El sector marginal-urbano

Hornos, la comunidad marginal incluida en nuestro estudio, contaba con
aproximadamente 8 500 habitantes en el año 2000. Está ubicada en el sur de
la ciudad de México, rodeada por vecindarios altamente urbanizados y por
grandes edificios con apartamentos de interés social. Sus orígenes se remon-
tan a la década de los años cincuenta, cuando un grupo de familias dedicadas
a la fabricación de ladrillos se asentó allí y lentamente fueron obteniendo los
derechos de propiedad de sus lotes. Desde entonces, otras oleadas de colo-
nos, apoyadas por partidos y grupos políticos, han seguido los mismos proce-
dimientos de invadir terrenos públicos y luego luchar por su propiedad. Como
la mayoría de las comunidades urbano-marginales en otras grandes ciuda-
des, Hornos se caracteriza por los siguientes rasgos: a) una precaria infraes-
tructura sanitaria (pocas calles pavimentadas, viviendas humildes, muy po-
cas casas conectadas al alcantarillado o a la red de agua potable); b) empleos
inestables, la mayoría en el sector informal; c) baja escolaridad (por debajo
de la secundaria terminada); d) escasez de servicios públicos (escuelas, clíni-
cas de salud, parques deportivos); e) alcoholismo y drogadicción como parte
de la imagen pública; f) muchas familias “incompletas” y hogares con jefatu-
ra de familia femenina.

Los niños y los jóvenes pasan la mayor parte del tiempo en las calles de
la comunidad, lo que hace que su conducta sea muy visible para los demás.
La mayoría de las mujeres permanece en sus hogares la mayor parte del
tiempo. Los hombres entran y salen de la comunidad dependiendo de si tie-
nen o no trabajo remunerado, el cual desempeñan, la mayoría de las veces,
fuera de ésta. Los jóvenes que estudian y/o trabajan fuera de la comunidad
son estigmatizados y vistos como extraños por aquellos que ni estudian ni
trabajan.

Los bailes, que se llevan a cabo casi todos los fines de semana en la co-
munidad, son de las pocas actividades en que las mujeres y los hombres ado-
lescentes pueden socializar abiertamente. Los encuentros heterosexuales pri-
vados tienden a efectuarse en las esquinas oscuras de los límites entre Hornos
y los vecindarios cercanos.

El ciclo de vida es corto: la niñez termina aproximadamente a los 11
años, cuando muchos niños son iniciados en el alcohol y las drogas. La “ado-
lescencia” (que no se denomina así) termina entre los 15 y los 16 años, cuan-



112 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS XXV: 73, 2007

do la mayoría de los muchachos ha dejado ya la escuela —considerada por
los hombres jóvenes como una actividad infantil—. Los varones trabajan de
forma intermitente y se vuelven relativamente independientes de sus fami-
lias, o al menos cortan sus vínculos emocionales con ellas, aunque en su ma-
yoría siguen viviendo con sus familiares; muchas jóvenes se embarazan; la
mayoría establece una unión —usualmente de corto plazo— y muchas termi-
nan siendo cabeza de familia. De ahí en adelante se trata de luchar por sobre-
vivir: para los hombres, intentando conseguir trabajo y mantenerse como
proveedor, lo cual la mayoría de las veces termina siendo imposible y tiende
a conducir a la violencia familiar, al alcohol y a cortar los vínculos con la
mujer y los hijos; para la mujer, la vida se centra en la crianza de los hijos y
en asegurar un ingreso para su supervivencia. Las historias de estas vidas a
menudo tienden a ser dramáticas. En muchas de ellas sobresalen la inseguri-
dad, la vulnerabilidad y la precariedad.

En este contexto podemos identificar dos ideas recurrentes con respecto
a la construcción de la masculinidad: a) la necesidad de mostrarse a sí mismo
y de ser aceptado públicamente como varón por sus pares, las muchachas y
los adultos y; b) la percepción de la sexualidad como un instinto natural cuyo
ejercicio confirma la virilidad.

La interpretación biológica de la sexualidad masculina la vincula con
una necesidad ciega que desajusta al sujeto hasta que encuentra un medio de
satisfacerla. Este imperativo de saciar el impulso sexual legitima la búsqueda
del placer que, a la vez, confirma públicamente la masculinidad. En este sen-
tido, las características centrales del estereotipo masculino presentan al va-
rón como un individuo audaz y arriesgado, listo para transgredir los límites,
no sólo en el terreno de la sexualidad, sino también en otras prácticas, como
el consumo de alcohol, de drogas y aun incurriendo en actos criminales; todo
en aras de confirmar públicamente que se es un “hombre verdadero”. Por es-
ta razón, no contempla la posibilidad de utilizar medidas preventivas en sus
prácticas sexuales, excepto —y muy raramente— cuando tiene sospechas del
riesgo de contraer una enfermedad de transmisión sexual. El riesgo de un
embarazo no planeado y no deseado se considera remoto o totalmente ausen-
te de sus preocupaciones. Por el contrario, la fuerza del estereotipo, estimu-
lado por el contexto social, lo llevan a concentrar sus preocupaciones en sí
mismo. La posibilidad de utilizar métodos anticonceptivos en sus relaciones
sexuales es muy remota, no tanto por falta de información —aun cuando los
informantes manifestaron que dicha información es escasa e inadecuada—
sino debido al hecho de que embarazar a una chica (la novia, una amiga, una
relación casual) no afecta negativamente su imagen. Lo que es más, cuando
existe un lazo afectivo con la chica y se contempla la posibilidad de la pater-
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nidad, el estereotipo de convertirse en un “verdadero hombre adulto” puede
estimularlo a dejar el alcohol y las drogas y a buscar un trabajo que le permi-
ta hacerse responsable de la chica y de su bebé (véase Stern et al., 2003b).

Con respecto a la construcción del estereotipo femenino, la expresión
“el hombre llega tan lejos como la mujer se lo permite”, subraya una idea
central que confronta a la mujer con una doble tarea: por un lado, mantener a
raya la “natural” e incontrolable sexualidad de los hombres; y por el otro,
controlar su propia sexualidad con el fin de ser reconocida públicamente co-
mo una joven respetable.

En este contexto social, la respetabilidad consiste en mostrarse indife-
rente cuando un joven comienza a cortejarla, particularmente si ella se siente
atraída por él. La clave radica en “hacerse desear” como un sinónimo de “ha-
cerse respetar”, una expresión que apareció dentro de los tres contextos so-
ciales analizados. ¿Para quién se lleva a cabo este juego que está vinculado
fuertemente con el galanteo y la seducción? En primer lugar, para las muje-
res mismas en la medida que les permite confirmar, frente a la propia familia
y frente a los extraños, la cualidad de ser una joven respetable. En segundo
lugar, porque refuerza la masculinidad: la joven se hace difícil de alcanzar,
respetable, valiosa, vale la pena obtenerla; y al mismo tiempo porque pone
en juego las cualidades del cazador, quien se consolida como un verdadero
hombre cuando logra su conquista. En este sentido, el valor de la femineidad
es otorgado por la “calidad” de las relaciones, mientras que el de la masculi-
nidad es dado por la cantidad de experiencias. A esto se relaciona también la
distinción entre jóvenes “buenas” y “malas”, que está ligada al éxito o al fra-
caso para poner límites a los “incontrolables” instintos sexuales masculinos.
Esta distinción es retomada por las mujeres con el fin de valorizarse a sí mis-
mas en el mercado matrimonial. Con ella confirman su respetabilidad frente
a sí mismas y frente a los otros, contribuyendo al mismo tiempo a la cons-
trucción de otro estereotipo que atraviesa las relaciones de género: “Cuando
las mujeres dicen que no, realmente quieren decir que sí” (véase Villaseñor
Farías y Castañeda, 2003:50).

¿Por qué es importante para las jóvenes de este contexto social el “darse
a respetar”? Porque ello puede representar una mejor garantía para que el
hombre asuma la responsabilidad frente a un embarazo. Vale la pena men-
cionar que las mujeres jóvenes en estos contextos reciben fuertes presiones
sociales cuando llegan a cierta edad —alrededor de los dieciocho años— sin
una pareja o sin un hijo. Por el contrario, un embarazo a los dieciséis o dieci-
siete años, una unión consensual y la maternidad —eventos que tienden
a ocurrir en ese orden— se adecuan a las expectativas más importantes de
una mujer joven de este sector y, con mucha frecuencia, también significan la
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posibilidad de escapar de una posición desventajosa en su familia de origen
(trabajo doméstico, cuidado de hermanos menores, maltrato y abuso) (véase
Román Pérez, 2000).

Esta posición desventajosa coincide con la devaluación social de la femi-
neidad, que se sintetiza en la expresión “las mujeres son más sufridas”. Para
enfrentar los efectos negativos de ser una mujer, las jóvenes cuentan con un
arma poderosa: la maternidad, que es una forma rápida de obtener reconoci-
miento y de garantizarse un lugar en la familia y la comunidad. De hecho, las
niñas y las jóvenes parecen estar confinadas a un limbo de donde sólo pue-
den salir cuando adquieren el estado de la maternidad. A partir de ese mo-
mento, ganan respeto de y para sí mismas y pueden incluso hasta contemplar
la posibilidad de que su relación de pareja esté a prueba y que, en caso de ser
necesario, pueden criar a sus hijos sin el apoyo de su pareja.

En vista de estos rasgos estereotípicos que atraviesan las historias de las
jóvenes entrevistadas, nos podríamos preguntar por qué ellas tendrían que
tomar precauciones frente a la posibilidad de un embarazo si las consecuen-
cias de tal suceso parecen ser más favorables que negativas. Efectivamente,
para la chica significa, en la mayoría de los casos, escapar de una situación
desventajosa en su hogar y/o comenzar su propia vida, siguiendo una trayec-
toria frente a la cual pareciera no haber opciones más atractivas. Para el chi-
co, la paternidad es la mejor prueba de hombría, de potencia, de virilidad. El
momento de aceptar o no esa paternidad vendrá más tarde, pero el hecho de
haber fecundado a una mujer ya le confiere un reconocimiento social. Si deci-
de aceptar a la joven y al niño, la opción en sí constituye por lo general un
estímulo para buscar trabajo y dejar el alcohol y las drogas. Si no fuera este
el caso, la muchacha, luego de una reprimenda, recibirá el apoyo de su fami-
lia y continuará su vida con su nueva posición de madre. Por lo tanto, un em-
barazo temprano, en los sectores marginales, constituye un medio para satis-
facer —de manera diferenciada según el género— algunas necesidades de la
pareja involucrada, satisfaciendo a la vez las expectativas —explícitas e implí-
citas— de las familias de la comunidad.6

Pensamos que el análisis de lo que ocurre en este contexto social ofrece
pistas importantes para profundizar en nuestro conocimiento acerca de los
vínculos entre el contexto social, las opciones de vida, la sexualidad y los obs-
táculos para adoptar prácticas de “sexo seguro”.

6 Quizá no sea el deseo de que las hijas se embaracen tempranamente, pero sí lo que
saben que es más probable que ocurra y que no deja de representar ciertos beneficios para
muchas familias involucradas, tales como no tener que seguir manteniendo a la hija si ésta se
une o se casa.



STERN: ESTEREOTIPOS DE GÉNERO, RELACIONES SEXUALES 115

El sector popular-urbano

En contraste con las comunidades marginales de los grandes centros urba-
nos, los sectores de la sociedad que viven en colonias populares, que en las
grandes ciudades mexicanas abarcan el mayor porcentaje de la población,
cuentan con la mayoría de los servicios urbanos y sanitarios (electricidad, al-
cantarillado, agua potable, escuelas, clínicas de salud, policía, parques y cam-
pos deportivos); las casas son más sólidas; los hogares tienden a tener más
aparatos electrodomésticos, tales como aspiradoras y lavadoras; algunas fami-
lias poseen automóvil; la familia nuclear es probablemente el tipo más común
de familia, y se le otorga un gran valor; por lo general los padres terminan la
escuela secundaria y los hijos acuden a la escuela preparatoria y en muchos
casos entran a la universidad; muchas jóvenes trabajan antes del matrimonio
y muchas se casan después de los 20 años.

La colonia Mariano Matamoros, que seleccionamos como el contexto
social popular-urbano para este artículo, tenía aproximadamente 5 000 habi-
tantes en el año 2000. Fue constituida en su mayor parte durante los años se-
senta para el reacomodo de familias que habitaban propiedades ilegales en
las cercanías. Más tarde, muchos de los lotes fueron vendidos, a través del sin-
dicato de maestros, a profesores de primaria y secundaria. La colonia tiene
parque, centro comunitario y campo deportivo propios. El empleo, especial-
mente para las mujeres, creció de manera significativa en los años setenta
con la multiplicación de maquiladoras. También había posibilidades de tra-
bajo para hombres y mujeres al otro lado de la frontera con Estados Unidos.
La mayoría de los jóvenes asiste a la escuela cursando la preparatoria fuera
de la colonia, y tratan de posponer el matrimonio hasta la tercera década de
sus vidas. Muchos de ellos aspiran a estudiar una carrera técnica para luego
trabajar en alguna industria manufacturera. Las jóvenes aspiran a trabajar en
una maquiladora por algunos años con el fin de contar con su propio dinero
para comprar ropa y productos de belleza, y luego casarse y tener hijos. Al-
gunas aspiran a estudiar una carrera como pedagogía o pediatría.

La principal diversión de los jóvenes es ir al cine y a las “discos” duran-
te los fines de semana, para poder socializar con el sexo opuesto y divertirse.
Los noviazgos en muchos casos comienzan entre estos grupos de amigos. Los
encuentros heterosexuales en las “discos” son conocidos como “frees”; en
ellos, las relaciones se establecen sin compromiso de ninguna de las partes y
sirven a manera de prácticas informales de socialización sexual.

La masculinidad en este contexto social aparece construida en torno al
estereotipo del varón fuerte y responsable que toma la iniciativa, particular-
mente en sus relaciones con el sexo opuesto. Un signo inequívoco de hom-
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bría es haber sido iniciado sexualmente. Esto responde a una exigencia que
los hombres deben satisfacer: iniciar sexualmente a su pareja, cuando llegue el
momento oportuno.

Dado que las características del estereotipo masculino refuerzan la ima-
gen de asertividad y le dejan a él la iniciativa, la iniciación de prácticas sexuales
con su pareja responde a un ritual que combina la insistencia del hombre con
la resistencia de la joven durante un periodo relativamente largo —que pue-
de durar meses o incluso años—, y tiende a ocurrir cuando la muchacha tiene
ya alrededor de 18 o 19 años. Es poco probable que el joven tome precaucio-
nes que puedan poner en entredicho su hombría y la confianza de la chica en
él, quien sólo se preocupará de las infecciones de transmisión sexual (ITS)
cuando acuda con prostitutas. La pareja podría comenzar a tomar precaucio-
nes una vez que su compromiso se haga público y sea aceptado, pero nor-
malmente esto ocurre sólo después de los primeros encuentros sexuales, los
cuales se realizan sin protección.

Frente a un embarazo inesperado, el hombre normalmente enfrentará las
consecuencias, pero sólo cuando la chica sea “seria”. Esto constituye un re-
fuerzo del estereotipo: hacerse cargo, enfrentar la responsabilidad de sus
actos. Si existen dudas acerca de la reputación de la joven, se justifica su aban-
dono y ello representa una prueba del poco valor y prestigio social de la chica.

El estereotipo femenino en este contexto social puede ser sintetizado
con dos máximas de sentido común: “no es suficiente con ser (casta), también
hay que parecer (casta)”; y “a un buen esposo, lo hace una buena esposa”. La
primera está vinculada directamente con la respetabilidad de las jóvenes, la
cual tienen que afirmar y confirmar públicamente. Por lo tanto, ser mujer no
se asocia directamente con ciertas prácticas, cualidades o algún otro aspecto
imputable estrictamente a “lo femenino”, sino con el hecho de construir y
mantener una imagen frente a los ojos de los demás.

¿Por qué resulta importante ser respetable y demostrarlo públicamente?
Porque es la única manera de casarse, tener hijos y formar una familia respe-
table. Esto puede lograrse mediante la aceptación de controles y prohibicio-
nes, tales como no salir de la casa sin permiso, mantener cierta distancia con
los vecinos, evitar la interacción con chicas de dudosa reputación, evitar
relacionarse con otros hombres, excepto en lugares socialmente aceptables y
bajo la supervisión familiar, no cambiar de novio con frecuencia, no utilizar
lenguaje soez o vulgar, no tomar la iniciativa en sus relaciones de pareja, etc.
Por lo tanto, el estereotipo femenino se construye alrededor de una serie de
restricciones que, dentro del campo de la sexualidad, están dirigidas a la nega-
ción del cuerpo y del deseo, y que tienen implicaciones en la forma en que
las jóvenes aceptan tener relaciones sexuales y en las consecuencias de ello.
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En este sentido, debe señalarse que para las jóvenes la iniciación sexual
implica el rompimiento de una norma, por lo cual debe justificarse con un ar-
gumento poderoso que permita mantener la distancia entre una joven “buena”
y “seria”, y las “malas” y “fáciles”, aun cuando la joven en cuestión habrá
perdido un atributo valiosísimo cuando necesite confirmar su respetabilidad.
Este papel lo desempeña el discurso del amor que, tal y como veremos, apa-
rece como expiación y como trampa. Veamos cómo opera esto.

La ruptura de la norma que aconseja la abstinencia sexual, basada ésta
en el significado implícito de la ausencia del deseo femenino, sólo puede
justificarse mediante el amor. Pero sólo si éste responde a una emoción tan
intensa y desbordada que conduzca a la joven a perder literalmente la cabeza
hasta el punto de acceder a una pasión momentánea. Si la conducta sexual de
la joven no confirma esta idea —el exceso de amor como justificación del im-
pulso sexual— la imagen de respetabilidad será seriamente cuestionada. No
obstante, su falta de control no autoriza a la joven a tomar iniciativas o a
externar una conducta apasionada. El estereotipo de la joven mujer asexuada:
modesta, tímida, inexperta, constituye una prueba que refuerza el requisito
previamente mencionado. Por lo tanto, aun cuando la relación de pareja ten-
ga una cierta estabilidad y continuidad, y aun cuando los jóvenes hablen de
sexualidad, es difícil pensar que ella pueda poner exigencias relacionadas
con la utilización de métodos anticonceptivos. También resulta difícil que
los hombres tomen esta decisión, ya que un signo de virilidad consiste en la
satisfacción del deseo sexual que, con el fin de ser saciado sin impedimen-
tos, supone un ejercicio libre, sin controles ni reglas.

Y además, ¿por qué utilizar protección o algún anticonceptivo cuando la
relación se basa en la confianza mutua? Confianza en la fidelidad mutua y
también en que el hombre asumirá la responsabilidad si cualquier cosa (un
embarazo) ocurre.

La situación antes mencionada obviamente coloca a la pareja en una si-
tuación de riesgo de un embarazo no planeado (y de ITS) porque este juego
de apariencias y realidades hace difícil establecer una comunicación fluida
con el otro y reconocer los propios deseos y necesidades con respecto a la se-
xualidad. A esto podemos agregar el silencio y el secreto en que tienden a
desarrollarse las relaciones afectivas. A pesar de la existencia de lugares donde
cultivar relaciones heterosexuales supervisadas por adultos como un paso
previo a los noviazgos, lo anterior genera un conflicto entre las jóvenes y sus
familias. Por esta razón, la relación se mantiene en secreto frente a los pa-
dres, al menos en sus inicios. Sin embargo, por otro lado se ejerce presión
sobre la joven para que tenga novio después de cumplir los quince años. Esta
situación, aparentemente contradictoria, refuerza la imagen de la dualidad
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entre ser y parecer, alrededor de la cual se construye el estereotipo de la fe-
mineidad dentro de este contexto social. Podemos agregar que, aun cuando
las jóvenes cuestionen esta conducta de los padres, esperan que la familia
ejerza un control relativamente estricto que, en algún grado, contribuye a
reforzar su imagen de respetabilidad.

La segunda máxima: “A un buen esposo, lo hace una buena esposa”,
permite entender el ritual que conduce a la iniciación sexual entre los enamo-
rados. Las mujeres dilatan la iniciación sexual por un periodo relativamente
largo (digamos más de un año), durante el cual el novio probablemente ha
insistido repetidamente. Esta demora tendrá por lo menos dos efectos: en
primer lugar, permite confirmar, a los ojos del galán, que la respetabilidad de
la chica es un hecho real, y en segundo lugar, las jóvenes tendrán tiempo
suficiente para escoger entre los mejores candidatos. Podemos suponer que,
en el transcurso de este tiempo, los miembros de la pareja se conocerán lo
suficiente como para estar seguros de que ambos cubren las condiciones
necesarias para consolidar una relación con algunas probabilidades de éxito.

El sector de clase media alta

Los sectores de clase media alta en México constituyen una pequeña propor-
ción (probablemente menos del 10%) de la población. El contraste entre su ni-
vel de vida y el del resto de la población es abismal. En grandes ciudades, ta-
les como la ciudad de México, tienden a vivir en barrios bien protegidos, con
guardias de seguridad en la entrada y varios sirvientes —chofer, sirvientas,
jardinero— que hacen prácticamente imposible que un desconocido llegue a
la familia.7

Tienden a vivir en casas solas, en conjuntos residenciales elegantes y por
lo general tienen o comparten una casa o un departamento en la playa y/o en
Europa o Estados Unidos, adonde viajan durante las vacaciones. Poseen au-
tomóviles lujosos de modelo reciente —últimamente por lo menos una camio-
neta— y obviamente todas las novedades tecnológicas para cada miembro
de la familia. Los varones adultos son dueños de empresas o trabajan en las al-
tas esferas de grandes corporaciones o en altos cargos del gobierno. Muchas
de las mujeres adultas también trabajan, la mayoría medio tiempo. Los niños

7 Habíamos planeado trabajar en una colonia de clase media alta al sur de la ciudad de
México, pero tuvimos que renunciar a ello y contactar adolescentes en escuelas particulares
ubicadas en dicha colonia y en otras aledañas, reconocidas como pertenecientes a este sector
de la población.
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tienen poco contacto con sus padres y son atendidos en el hogar por terceras
personas.

El periodo de la adolescencia, que comprende entre los 13 y los 19 años,
es claramente reconocido por este sector de la población. Prácticamente to-
dos los jóvenes van a la escuela en este periodo y la mayoría entra a la uni-
versidad pasados los 19 años. Pasan poco tiempo en sus casas; después de la
escuela toman clases de arte, cultura o deportes. La socialización se realiza
casi siempre en la escuela o en grandes centros comerciales u otros lugares con
toda clase de amenidades —cines, cafés, restaurantes, boutiques— adonde los
adolescentes van atraídos por los artilugios de la industria del consumo. Los fi-
nes de semana la mayoría de los jóvenes asiste a exclusivas “discos”. Mu-
chos van de vacaciones a las playas, en grupos organizados por las escuelas
o por agencias de viajes, sin vigilancia paterna, lo cual facilita el consumo de
alcohol y muchas veces también los encuentros sexuales esporádicos. El con-
sumo de alcohol y drogas, que con frecuencia se inicia a edades tempranas
—entre los 13 y los 15 años— es una preocupación que aumenta cada vez
más entre padres y maestros.

En este sector social la masculinidad se construye alrededor de la propie-
dad de objetos, materiales o simbólicos, cuya ostentación pública confirma la
virilidad. Coches, relojes y ropa de ciertas marcas, etc. En este caso la masculi-
nidad no se manifiesta únicamente a través del cuerpo mismo o de las prácticas
sexuales, sino que aparece a través de los objetos.

Con respecto a la sexualidad, predomina la idea de que los hombres ne-
cesitan satisfacer sus impulsos, ya sea a través de relaciones sexuales o me-
diante la masturbación. Pueden cambiar de pareja o mantener una relación
estable, aun cuando estén al mismo tiempo involucrados en encuentros sexua-
les (“frees”) con otras chicas, sin que ello implique un compromiso afectivo.

Al mismo tiempo, los jóvenes se preparan para cumplir con el estereotipo
del proveedor responsable, lo cual manifiestan estudiando y ocasionalmente
trabajando en alguna empresa familiar, lo que también les permite ejercer su
masculinidad en la esfera pública. La idea de la masculinidad se construye
alrededor de jóvenes exitosos, que saben lo que quieren, seguros de sí mis-
mos, asertivos, competitivos, con el mundo en sus manos y listos para apre-
henderlo, dinámicos, activos y emprendedores. Sin embargo, el estereotipo
del joven exitoso debe enfrentar una serie de presiones que derivan de las
expectativas de los otros con respecto a su futuro, no sólo con el fin de garan-
tizar un lugar adecuado para sí mismo, sino también para mantener la posi-
ción social lograda por sus padres, ya sea a través de la empresa familiar, la
profesión del padre o una carrera en las altas esferas de la iniciativa privada
o del gobierno.
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Las expectativas y el proyecto de vida del joven y de sus padres permi-
ten visualizar el conflicto que provocaría un embarazo inesperado, si éste
ocurre a una edad que no sea la prevista para formar una familia (a partir de la
segunda mitad de la tercera década de vida). Vale la pena mencionar que, en
este tipo de familias, los jóvenes pasan por lo que podríamos definir como
una adolescencia prolongada, manteniéndose en sus familias de origen y
dependiendo económicamente de sus padres, usualmente hasta que se casan.

El riesgo de embarazo, del cual los jóvenes están bien conscientes —da-
da la información que reciben de sus padres y de la escuela—, no garantiza el
uso de métodos preventivos en sus prácticas sexuales. El joven no contempla
utilizar protección contra las ITS, ya que por lo general se inicia con la novia
o en alguna relación sin compromiso, pero que en cualquiera de los dos casos
se trata de alguna joven perteneciente a su mismo sector social y que por lo ge-
neral forma parte de su grupo de amigos. Ya que son muchachas que él cono-
ce o que son sus iguales, no considera necesario tomar precauciones, hecho que
incrementa los riesgos.

Este joven exitoso también debe mostrarse sexualmente experimentado.
Sus parejas le exigen una relación placentera y un desempeño sexual satis-
factorio. Esto hace una diferencia con respecto a los otros sectores sociales,
porque si las jóvenes exigen habilidad y destreza con el fin de disfrutar la
relación, significa que las mujeres en este contexto se perciben a sí mismas
como sujetos deseantes, que sienten deseo erótico. De esta forma, el estereoti-
po tradicional que da por sentada la mayor experiencia del hombre, es pues-
to al servicio de la satisfacción sexual de la mujer a través de sus propias
demandas. Pero lo anterior tiene su contraparte: la joven espera que el hom-
bre sepa de y utilice métodos anticonceptivos, hecho que, como tiende a
demostrar la investigación realizada, muchas veces no ocurre, ya que la infor-
mación que el joven posee casi siempre es teórica y poco efectiva. Durante el
cortejo, la primera relación sexual ocurre luego de numerosas conversacio-
nes sobre el tema, pero sucede en respuesta al impulso del momento, depende
de la oportunidad y de la disponibilidad de un lugar adecuado. Incluso cuan-
do la pareja ha tenido una relación más prolongada, el uso de métodos pre-
ventivos tiende a ser errático y poco consistente (véase Quintino Pérez, 2005).

La identidad femenina parece estar construida en una lucha entre un
modelo tradicional y uno moderno, que las chicas jóvenes perciben como
una opción y que se basa en las oportunidades que se derivan del acceso a los
estudios, la posibilidad de optar por una carrera universitaria y el ejercicio
de una profesión. Sin embargo, sus proyectos también incluyen —aun cuando
sea para más adelante en la vida— la formación de una familia, ser madres y
mantener una relación matrimonial estable.
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La presencia de estos dos modelos también explicaría la coexistencia de
varios estereotipos que parecen enfrentarse. Por un lado, la imagen tradicio-
nal de la mujer asexuada: romántica, soñadora, sentimental, tierna, cariñosa,
dulce y con instintos maternales, en oposición, por otra parte, a la joven aser-
tiva y segura de sí misma, con planes y proyectos futuros y con capacidad de
escoger y decidir aquello que necesita, tomando en cuenta las opciones dis-
ponibles.

Lo anterior explicaría algunas de las conductas contradictorias de estas
jóvenes. Mientras que por un lado manifiestan actitudes favorables hacia el
sexo pre-matrimonial, por el otro sólo lo legitiman a través del discurso amo-
roso, y cuestionan la iniciación sexual de las chicas que consideran demasia-
do jóvenes (entre los 14 y los 16 años). También, en algunos casos, utilizan
el argumento de la embriaguez como causa de algún cuestionable encuentro
sexual en el que literalmente perdieron la cabeza —argumento comparable
con el del discurso amoroso—.

Además, estas jóvenes mantienen la división entre chicas “buenas” y
“malas”, rasgo que pone en evidencia otra contradicción. La joven que inicia
una vida sexual activa es vista como alguien que está despertando un impul-
so incontrolable que tratará de saciar con distintas parejas, conducta catalo-
gada como indeseable. Aún más, si trasciende públicamente que una chica ha
tenido relaciones sexuales en un “free”, puede ser catalogada como una chi-
ca “zorra”, “fácil”, “loca”. Si esto ocurre, se deduce que los hombres tratarán
de tener con ella relaciones sexuales sin compromiso.

Esto explica por qué en este sector la libertad sexual tiene sus límites:
las jóvenes no deben tener muchas parejas sexuales. Una chica que tiene rela-
ciones sexuales no recibe una censura generalizada si éstas —con uno o más
novios sucesivos— ocurren dentro de una relación seria.

En suma, ser mujer en este sector resulta conflictivo porque las mujeres
tienen más opciones y mayores oportunidades de concretarlas; por lo tanto,
los modelos tradicionales son cuestionados aun cuando continúen operando,
un hecho que las distancia del mundo de los adultos y al mismo tiempo las
priva de los modelos a través de los cuales pueden construir su propia iden-
tidad.

Finalmente, en este sector, los jóvenes de ambos sexos tienen grandes
posibilidades de interactuar, gracias a que poseen recursos económicos y una
variedad de lugares diseñados especialmente para ellos. A pesar de esto, la
familia ejerce controles sobre las jóvenes aun cuando éstos se van relajando
a medida que ellas crecen (la idea de mayor permisividad para los varones se
mantiene entre los padres). En suma, la manera en que los jóvenes de ambos
sexos tienden a relacionarse pareciera implicar una apertura considerable
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para abordar temas y preocupaciones relacionados con la sexualidad pero, al
mismo tiempo, presenta el riesgo de tener relaciones sexuales espontáneas y
libres —que por lo tanto se efectúan sin protección, al menos en los primeros
encuentros—.

Si los embarazos tempranos son menos visibles que los que ocurren en
otros sectores es probable que sea porque la mayoría de ellos termina en abor-
tos, dadas las presiones que reciben las y los jóvenes para cumplir con sus ex-
pectativas de vida. Normalmente los abortos se realizan durante las primeras
semanas del embarazo y son cuidadosamente ocultados, no sólo del conoci-
miento público sino muchas veces hasta de los mismos padres.

Conclusiones y discusión

Aun cuando serían necesarios un mayor análisis y una mayor interpretación,
consideramos que lo que aquí hemos presentado ilustra claramente la impor-
tancia de la interacción entre los estereotipos de género, la conducta sexual de
los adolescentes y sus posibles consecuencias en términos de embarazo, naci-
mientos, estado civil y formación familiar. Además, y esto es más importante
para nuestro propósito, muestra de manera clara que existe una gran diversi-
dad de significados, patrones y trayectorias que se manifiestan cuando compa-
ramos las expresiones concretas de esa interacción en los diferentes contextos
socioculturales estudiados.

El análisis realizado subraya la importancia de las condiciones materia-
les y sociales, así como de las opciones de vida y aspiraciones, en la determina-
ción no sólo del momento y las condiciones en que ocurre la sexualidad ado-
lescente, sino también del curso que toma la vida de los individuos, las parejas
y las familias, cuando ocurre un embarazo temprano.

Resumiendo algunos de los resultados:
En el sector marginal el estereotipo del varón audaz, atrevido y trans-

gresor, contrasta con el de la mujer sufrida, sumisa, maternal y siempre lu-
chadora. Él debe tener las habilidades del cazador para poder saciar su im-
pulso sexual, lo cual confirmará su virilidad públicamente; ella tiene que
probar su respetabilidad siendo deseable pero al mismo tiempo manteniendo
a los hombres a raya, ya que ser respetable es la mejor garantía de que el va-
rón asuma la responsabilidad frente a un embarazo.

Este juego tiene lugar en un medio donde son comunes las familias des-
integradas, donde existen condiciones precarias y pocos incentivos para con-
tinuar en la escuela, donde las condiciones para una supervisión paterna y la
comunicación con los jóvenes escasean. Los jóvenes deambulan con su pan-
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dilla por las calles; las chicas, una vez terminada la escolarización —cuando
tienen entre 13 y 14 años de edad— son recluidas en sus hogares y frecuente-
mente explotadas, maltratadas y abusadas, y cuentan con muy pocas oportuni-
dades de socializar con sus iguales de ambos sexos.

Las opciones de vida existentes se reducen a encontrar una manera de
subsistir. Para los varones eso significa emplearse en trabajos esporádicos e
informales dentro de la construcción o el servicio público, y muchas veces la
obtención de algún dinero producto de actividades ilícitas. Para las mujeres
significa la maternidad y los trabajos eventuales como sirvientas en casas par-
ticulares, hospitales o empresas.

Las aspiraciones de los varones son poder dejar el alcohol y las drogas
al asumir la responsabilidad de ser proveedores de una familia. Para las chi-
cas son poder escapar de la insoportable situación familiar al involucrarse
con alguien que las “ame” (que les demuestre algo de afecto), embarazándo-
se y convirtiéndose en madres para así ser respetadas y obtener prestigio co-
mo mujeres.

Las consecuencias de la interacción entre los estereotipos de género, las
condiciones sociales y las aspiraciones y opciones de vida son: una iniciación
sexual temprana, total ausencia de protección, embarazos tempranos (que
casi siempre conducen a uniones consensuales pero también a veces a la
maternidad en soltería) y nacimientos tempranos. Los abortos (clandestinos
y riesgosos) probablemente ocurran en su mayoría en casos de abuso sexual.

Dadas las condiciones existentes, las políticas sociales vinculadas con
el mejoramiento de la información, con la educación sexual y el acceso a la
anticoncepción, son insuficientes, ya que no corresponden sino de manera
muy parcial con las necesidades existentes. Resulta necesario mejorar las
condiciones tanto sociales como económicas para, de esta manera, abrir aspi-
raciones de mejores opciones de vida que propicien la demora de los naci-
mientos. Facilitar la permanencia en la escuela por un mayor número de años
propiciaría mejores condiciones en dicho sentido, particularmente para las
mujeres.

En relación con el sector popular, encontramos que al estereotipo del
varón corresponde: ser fuerte, tomar la iniciativa en sus relaciones con las
chicas, ser responsable de sus actos; mientras que a los de la mujer corres-
ponden ser y parecer respetable, es decir, modesta, tímida, sin mucha infor-
mación, asexual y casta. Para los hombres, la iniciación sexual es un signo de
haber alcanzado la hombría y muchas veces ocurre con prostitutas, ya que
las jóvenes de su medio social no están disponibles sexualmente.

Se otorga un gran valor a la familia y la mayoría de éstas tiende a estar
integrada. Hay mucho control y supervisión a los jóvenes, especialmente a
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las chicas. Existen grandes incentivos para estudiar y prepararse; muchos va-
rones jóvenes estudian y trabajan. Todos aspiran a posponer el matrimonio
hasta la tercera década de sus vidas. Las muchachas crecen bajo presiones
contradictorias entre la expectativa de socialización heterosexual —las jó-
venes deben tener novio cuando han llegado a los quince años— y las res-
tricciones impuestas por los padres. Por lo tanto, los noviazgos tienden a
mantenerse ocultos a los padres, hasta que la relación es más madura.

Una vez que se ha establecido una relación más seria, la confianza juega
un papel principal: la confianza entre la pareja (el varón asumirá la responsa-
bilidad si ocurre cualquier cosa) y confianza por parte de los padres (ella es
una chica buena y él es un galán responsable y trabajador). Bajo estas condicio-
nes, puede que la chica consienta en tener relaciones sexuales, pero solamente
a través del elíxir del amor, único argumento que puede servir de excusa a la
transgresión de las fuertes normas morales de la castidad y la virginidad. La
joven reprimirá sus necesidades y deseos sexuales y continuará jugando el
juego de las apariencias. Existirá muy poca comunicación sobre la sexuali-
dad entre la pareja. Puede que se contemple la anticoncepción, pero será
difícil que se ponga en práctica, especialmente durante los primeros encuen-
tros, debido a la interacción de los estereotipos.

En este contexto social, las opciones de vida y las aspiraciones incluyen,
para las chicas, terminar los estudios de preparatoria o una carrera corta, tra-
bajar para ayudar a la familia y especialmente para tener algún dinero para sí
mismas (en este contexto social fronterizo sí existían, cuando se realizó el tra-
bajo de campo, oportunidades de empleo para ellas), y luego casarse y tener
hijos. Para los varones, estudiar una carrera universitaria, técnica o adminis-
trativa, trabajar en posiciones intermedias en empresas comerciales o ma-
nufactureras y alcanzar una posición que les permita formar y mantener una
familia.

En términos de consecuencias, la iniciación sexual de las chicas parece
demorarse más allá de los 17 a 18 años y a menudo más tarde, cuando ocurre el
matrimonio. Cuando hay embarazos inesperados, éstos tienden a darse den-
tro del contexto de noviazgos prolongados, con el consiguiente efecto de pre-
cipitar el matrimonio e interrumpir la conclusión de los posibles estudios. Los
padres tienden a presentar reacciones negativas fuertes y duraderas. Los va-
rones aceptan la responsabilidad de la paternidad. Existe una fuerte oposi-
ción al aborto debido a los arraigados valores morales católicos. Siempre
prevalecerá el rol de la maternidad.

Dadas las aspiraciones de posponer el matrimonio y la paternidad, la
educación sexual (educación para la vida) podría contribuir a la prevención
de embarazos no deseados; pero tendría que incluir ingredientes muy pode-
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rosos, dirigidos a los adultos que están en contacto directo con los adoles-
centes, en especial a los padres y maestros, para estimular el cambio de los
valores culturales prevalecientes acerca de los roles de género y la sexuali-
dad adolescente. ¿Cómo pueden ayudar y apoyar los adultos a los adolescen-
tes si éstos niegan su sexualidad y por lo tanto no pueden hablar directamente
con ellos acerca de lo que ocurre y sobre lo que podría ocurrir en sus relacio-
nes heterosexuales?

Pasemos a la clase media alta. Aquí vimos que los estereotipos mascu-
linos acentúan la confianza en sí mismos: la actividad, la competitividad, el
carácter emprendedor; mientras que la identidad femenina gira en torno a la
contradicción entre los estereotipos tradicionales de la mujer romántica, senti-
mental y tierna, y las aspiraciones modernas de ser seguras, asertivas y con
planes independientes para el futuro. La virginidad es menos valorada que en
otros sectores, aun cuando mantiene su importancia a nivel del discurso.

En este sector social la adolescencia se prolonga y dura muchos años.
Existe muy poca supervisión directa de los padres, quienes están muy ocupa-
dos para ello. Los adolescentes poseen muchos medios y variedad de lugares
para la socialización heterosexual. Tienden a conformar grupos con sus igua-
les, y tanto las amistades como los noviazgos suelen ocurrir dentro de estos
grupos. Ocurren encuentros sexuales ocasionales, ya sea con el(la) novio(a)
o con un(a) amigo(a). Aun cuando los adolescentes poseen mucha informa-
ción acerca de la anticoncepción y hablan a menudo de sexualidad con sus
parejas, los primeros encuentros suelen ocurrir de manera espontánea, cuan-
do se da la ocasión y sin protección alguna, a menudo bajo la influencia del
alcohol y las drogas. Las opciones de vida son múltiples. Tanto los varones
como las mujeres aspiran a terminar una carrera universitaria y siguen sus in-
tereses y vocaciones. Formar una familia está incluido en sus planes, pero
para mucho más adelante en sus vidas.

En términos de consecuencias, tal parece que la iniciación sexual está
ocurriendo más temprano que en las generaciones previas. Probablemente
existe un número considerable de embarazos, pero la mayoría se mantiene
oculto y es interrumpido, dada la importancia que se otorga a terminar una
carrera universitaria y cumplir con las aspiraciones de clase social. El acceso
a abortos seguros es relativamente fácil dados los medios económicos y socia-
les disponibles, aun cuando el aborto es ilegal. Algunas familias más conser-
vadoras pueden escoger continuar con el embarazo y, dependiendo de la “ca-
lidad” de la pareja, presionar para que se forme un matrimonio temprano (en
cuyo caso los estudios podrían ser interrumpidos), o quedarse con el niño y
criarlo dentro del seno familiar. Cualquiera que sea el camino que se escoja,
la tendencia será el apoyo familiar para llevar a cabo la decisión.
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Luego de sintetizar los resultados, nos gustaría subrayar algunos aspec-
tos que ameritan una mayor reflexión y discusión.

Resulta muy importante para las consideraciones acerca de las políticas
a seguir, el descubrimiento de que, aparentemente, la primera relación sexual
ocurre sin medidas preventivas efectivas en los tres sectores sociales estudia-
dos y a pesar de las diferencias en el acceso a la información y los anticoncep-
tivos. De acuerdo con Gogna y Ramos, que parafrasearon a Paiva (1993:100),
“podríamos decir que el ‘sexo seguro’ se enfrenta a las ideas más básicas de
la masculinidad y la feminidad” (Gogna y Ramos, 1996:16). O, tal como
Szasz lo ha expresado: “los valores que representan los mayores riesgos so-
ciales y de salud se derivan de la divergencia que existe entre la moral sexual
para los varones y la moral sexual para las mujeres” (Szasz, 1998:87).

Existe una conclusión adicional que podría aparentemente derivarse de
nuestro estudio y que merece mayor análisis y reflexión: la mayoría de los en-
cuentros sexuales que terminan en embarazos parecen ocurrir, en los tres sec-
tores sociales estudiados, al interior de relaciones de noviazgo más o menos
estables, y no a través de “encuentros” ocasionales o entre conocidos. Parece-
ría existir un fuerte ingrediente de “confianza” en estas relaciones; esta “con-
fianza” incluye diferentes dimensiones que pueden actuar de manera distinta
en los diversos sectores. Confianza en que “no pasará nada” (muchos jóve-
nes creen o se sugestionan con que sólo uno o algunos encuentros sexuales
no darán como resultado un embarazo); confianza en que “la pareja se ocu-
pará de la situación” (ya sea previniendo un embarazo o “asumiéndolo” si
éste ocurre).

Un tercer aspecto que también amerita mayor análisis y discusión es el
hecho aparente de que, a pesar de algunas similitudes en los estereotipos y en
la forma en que éstos actúan en los tres sectores, los resultados en términos
de cuándo —a qué edad y en qué etapa de la vida— tienden a ocurrir los em-
barazos, su frecuencia relativa, si conducen a un nacimiento, a una unión, a
un matrimonio, etc., son aparentemente muy diferentes en los distintos sec-
tores (véase Stern, 2005).

De acuerdo con Nathanson y Becker (1983) propondríamos que lo que
ellos denominan “estructuras de oportunidades” (lo que nosotros hemos lla-
mado “opciones de vida”) —tanto objetivas como, podríamos añadir, subje-
tivas en forma de aspiraciones— cuentan con un peso específico en la expli-
cación de esas diferencias.

Finalmente, y aunque hay mucho camino que recorrer en el estudio y el
análisis, parece ser que muchos de nuestros resultados tenderían a confirmar
nuestro punto de vista (Stern, 1995a; 1998) en el sentido de que la mayoría
de las políticas sociales existentes, dirigidas a prevenir el embarazo adoles-
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cente en México, carecen de una adecuada comprensión del problema y de
las necesidades de los adolescentes en los diferentes contextos sociales. Aquí
hemos señalado algunos aspectos relacionados con esto, pero se necesita
mayor análisis para sustentar las limitaciones de las políticas existentes de
acuerdo con la realidad de cada sector social, así como para ser capaces de re-
comendar políticas más realistas.
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